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			Sinopsis

		

		
			Robert J. Wicks argumenta a favor de la humildad y la autenticidad en un momento en que el narcisismo y el exhibicionismo son protagonistas en muchos ámbitos, como la política, el entretenimiento o los deportes. Y defiende la simplicidad en una época en la que la vida parece tan compleja.

			Te muestra la fuerza y la alegría al explorar quién eres, y te invita a compartirte con los demás de forma que ellos también puedan beneficiarse y recuperarse.

			El autor reexamina específicamente temas de humildad, sencillez, soltar, autoconciencia, «tiempo a solas» y la resiliencia, en una era en la que las personas tasan cada vez más la autoestima mediante medidas externas, como la cantidad de «me gusta», vistas y seguidores en las redes sociales. De este modo, muchas personas persiguen fantasías imposibles y viven con el miedo constante de «perderse».

			Wicks ofrece un retorno a nuestro auténtico yo y nos da pautas para enfrentarnos al fracaso y beneficiarnos del mismo.

		

	
		
			Tao de lo cotidiano

			Humildad y simplicidad en una época narcisista

			Robert J. Wicks
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			Opiniones sobre El tao de lo cotidiano: 
humildad y simplicidad en una época narcisista


			En el caos de nuestro mundo moderno, Robert Wicks nos esclarece los conceptos de humildad, simplicidad, valor y persistencia, y los propone como estrategias para alcanzar la paz interior. El tao de lo cotidiano proporciona un mapa para percibir con nitidez la unicidad individual a través de la resiliencia y la aceptación. Esta es una receta que muchos de nosotros, que luchamos contra la ambigüedad, la incertidumbre y las presiones de la vida moderna recibimos con los brazos abiertos.

			PATRICIA DAVIDSON, 
decana de la Escuela de Enfermería Johns Hopkins

			Gastamos mucha energía en ser lo que no somos, pero este libro cautivador y entretenido de Robert Wicks nos muestra la importancia de ser quienes somos. Con su amplia experiencia clínica de más de cuarenta años ayudando a los demás, y con la sabiduría e ingenio obtenidos a través de la literatura, la filosofía y la psicología, el autor de este libro nos ofrece una gran guía para cualquiera que esté tratando de explorar sus posibilidades.

			STEPHEN JOSEPH, autor de Authentic: 
How to Be Yourself an Why It Matters

			Aprender a aceptar lo que la vida nos depara puede que sea nuestro mayor desafío. El tao de lo cotidiano es un sabio y oportuno recordatorio de que la cotidianidad significa vivir desde lo que realmente somos, enfrentándonos a la vida tal y como es.

			CHERYL GILES, profesora del Francis Greenwood Peabody 
de Servicios y Atención Pastoral, miembro del profesorado 
de la Buddhist Ministry Initiative de la Harvard Divinity School

			Robert Wicks nos lleva en un viaje importante, el de la iluminación y el aprendizaje (o desaprendizaje) profundo si estamos dispuestos a escuchar, ver, sentir y experimentar lo que comparte con nosotros. Al ir quitando todas las capas de interferencia del mundo en el que vivimos y que influye en nosotros, Wicks nos guía a todos los que buscamos respuestas. Para todos los que estén dispuestos a realizar este proceso, este libro brinda la oportunidad de realizar un importante viaje que conduce a la felicidad, la aceptación y la plenitud que todos buscamos.

			JEFFREY E. BARNETT, expresidente del Departamento de Psicoterapia de la Asociación Americana de Psicología, y coeditor de Handbook of Private Practice (Oxford University Press)

		

	
		
			Elogios recibidos por obras anteriores de Robert J. Wicks

			Night Call: Embracing Compassion and Hope in a Troubled World

			(Oxford University Press, 2018)

			Robert Wicks, un psicólogo de renombre, especialista en el área de la resiliencia, ha escrito un libro verdaderamente impresionante.

			ROBERT BROOKS, profesor en la Harvard Medical 
School y coautor de The Power of Resilience

			Con historias y palabras de sabiduría, Wicks muestra cómo la persistencia, la compasión y la humildad nos curan. Este libro es un gran bálsamo.

			ROBERT F. KENNEDY, JR.
Perspective: The Calm within the Storm 
(Oxford University Press, 2014)

			Este es el tipo de libro que no puedes dejar porque es muy necesario.

			ALEXANDRA FULLER, autora del best seller según el New York Times de Cocktail Hour Under the Tree of Forgetfulness

			Bounce: Living the Resilient Life
Oxford University Press, 2010)

			Con sus trazas de humor, practicidad y sabiduría, Bounce es el bálsamo que necesitamos para el alma en un mundo estresante.

			HELEN PREJEAN, autora de Pena de muerte
Riding the Dragon
(Sorin Books, 2003-2012)

			Como el apoyo de un buen amigo en épocas difíciles, Riding the Dragon es compasivo y sabio.

			JACK KORNFIELD, autor de A Path with Heart

			Crossing the Desert: Learning to Let Go, See Clearly and Live Simply

			(Sorin Books, 2017)

			Crossing the Desert ofrece al lector inspiración, profundidad y herramientas útiles para descubrir la presencia sagrada de la vida cotidiana.

			TARA BRACH, autora de Aceptación radical

			Maravillosamente sano, equilibrado, accesible, sabio y desafiante.

			RONALD ROLHEISER, autor de The Holy Longing

		

	
		
			 

		

		
			Para mi yerno, Peter Kulick. Su simplicidad y autenticidad 
hacen que los demás se sientan cómodos. No es ni más ni 
menos de lo que es y, así, es el claro ejemplo de un alma auténtica, que es la virtud de toda persona realmente extraordinaria. 
Su ejemplo me recuerda lo beneficiosos que podemos ser para 
los que nos rodean si somos nosotros mismos. En este sentido, sé que él es el modelo ideal que seguir. Gracias, Peter

		

	
		
			 

		

		
			Si estás perdido en el bosque, eso no significa que te hayas perdido realmente. Estás realmente perdido cuando olvidas quién eres.1

			AJAHN CHAH

			Lo que nos exigimos al tratar de ser nosotros mismos no es peor que lo que nos exigimos al no hacerlo. Y lo contrario también es cierto: ninguna recompensa que nadie pudiera darnos podría superar la recompensa que procede de vivir según nuestro criterio.

			PARKER PALMER, Deja que tu vida hable

			Cuando comienzas a vivir fuera de ti mismo, todo es peligroso.

			ERNEST HEMINGWAY, El jardín del Edén

			
		

	
		
			Introducción

			El hogar que tú mismo eres

			Cuando tratas de ser algo que no eres realmente, tu mente se agota.

			KRISHNAMURTI, El arte de vivir

			A menudo, he pensado que la mejor manera de definir el carácter de un hombre es saber en qué estado mental o moral se siente más profunda e intensamente activo y vivo. En tales momentos, hay una voz dentro que dice: «¡Este soy yo realmente!».

			WILLIAM JAMES, 
filósofo y padre de la psicología americana

			Como adulto, ser simplemente uno mismo puede ser sorprendentemente difícil. Este es el motivo por el que la gente trata de ser otra persona. Sin embargo, cuando experimentamos la perdida virtud de la autenticidad o de la libertad expresada por los demás, nos invade una sensación realmente asombrosa. El escritor y naturalista americano Henry Beston escribió en su obra clásica The Outermost House (La casa más lejana) que: «Uno no conoce realmente a un pájaro hasta que no ha visto cómo vuela». Creo que se puede aplicar lo mismo a las personas: se puede saber cómo son cuando viven, experimentan y comparten desde la libertad.

			A veces, podemos notarlo en fotografías que capturan un momento vibrante (sobre todo en el caso de la gente joven). Las imágenes nos dejan participar de una revelación espontánea de lo que una persona era en sus años jóvenes. Además, predicen las maravillosas oportunidades que tendrá en el futuro si no está totalmente perdida.

			En mi caso, pienso en las fotografías de mis dos nietas cuando eran muy pequeñas. En una de ellas sale mi nieta mayor, Kaitlyn, irradiando felicidad tras haber abierto un regalo. En la otra, Emily está bailando libremente con un disfraz. Tiene levantado un brazo, como si quisiera tocar el cielo, con una expresión de pura alegría en su rostro.

			Contemplar estas imágenes de mi familia me ayuda a apreciar con más profundidad la antigua y sabia práctica de los miembros de la tribu bantú que consistía en guiar a los niños hacia una vida más plena. Se colaban en los dormitorios de sus hijos mientras dormían y les susurraban al oído: «Conviértete en lo que eres. Conviértete en lo que eres». No obstante, desafortunadamente, la aparente magia de la exuberancia juvenil y la expresión de tales extraordinariedades espontáneas se infravaloran e incluso se pierden con el paso del tiempo.

			Por ello, es necesario que se reconozca esta realidad desafiante y se valore adecuadamente la virtud olvidada o perdida de las necesidades cotidianas con intención y determinación. Como dice el poeta e. e. cummings: «No ser nadie más que tú mismo en un mundo que está haciendo todo lo posible, noche y día, para que seas todo menos tú mismo, significa librar la batalla más dura que todo ser humano puede librar, y no dejar de luchar nunca».

			Afortunadamente, algunos de nosotros en ocasiones reconocemos la necesidad de descubrir nuestra individualidad e importancia, en nosotros mismos y en los demás, especialmente en las personas más cercanas. Por desgracia, esto puede suceder en momentos particularmente trágicos. Cuando mi mujer tuvo un aborto en el último trimestre de su embarazo, me enseñó de nuevo la importancia que tiene lo único de cada ser humano. Cuando le pregunté cómo se sentía por haber perdido al bebé, me dijo que naturalmente estaba un poco triste, pero que había una cosa que la molestaba especialmente. Me dijo: «Cuando pienso en el hijo o la hija que hemos perdido, lo que más me desgarra es que nunca sabremos cómo era o en qué se habría convertido. ¿Habría sido un niño hiperactivo? ¿Habría sido una chica pensativa? No lo sabremos nunca, y esto me pone especialmente triste».

			Aun así, incluso cuando se acoge bien la unicidad de una persona por lo que es (y no por lo que nos gustaría que fuera), no es tan fácil. Reconocer y soltar las máscaras, y fluir con los dones y talentos naturales de cada uno puede resultar confuso. Esto ocurre especialmente al inicio de la búsqueda de nosotros mismos. Luego, no sorprende que este sea uno de los objetivos iniciales más grandes cuando se está en una relación terapéutica o se está participando en algún tipo de búsqueda psicológica o espiritual. También es el objetivo de este breve libro revisar lo auténtico y aprender nuevas formas de acudir a ti mismo de un nuevo modo.

			El naturalista Peter Matthiessen se sumergió en esta tarea durante una travesía para encontrar y fotografiar a la escurridiza pantera de las nieves en el Himalaya. Durante este periodo se encontraba en los pasos iniciales de un viaje budista para descubrirse y ganar libertad interior. Una de las reacciones que tuvo al embarcarse en este cometido no es inusual. Los viajes psicológicos y espirituales pueden (y tal vez deben) ser desconcertantes a veces. En su libro Nine Headed Dragon (El río del Dragón de Nueve Cabezas) dice: «Es difícil ajustarse porque no sé quién se está ajustando. Ya no soy quien fui ni tampoco quien seré». Sin embargo, como enfatiza más adelante en el mismo libro, el viaje, incluso con sus altos y bajos, merece la pena.

			Desentrañar nuestro ser (o nuestro ser auténtico, sin barnizar) es también una parte crucial del trabajo creativo de artistas y poetas. En este aspecto, son grandes modelos para nosotros. En uno de sus pasajes de Cartas a un joven poeta, Rilke advierte a su joven amigo (y a nosotros en la actualidad):

			En los creadores no cabe la pobreza, ni los lugares pobres e indiferentes. Y, aunque usted estuviera en una cárcel sin poder percibir los rumores del mundo exterior, ¿no tendría siempre su infancia, esa riqueza preciosa, grandiosa, fuente inagotable de recuerdos? Regrese a ella su mirada. Intente aflorar las brumosas sensaciones de tan inmenso pasado; se fortalecerá su personalidad, se acrecentará su soledad y se hará un lugar a la sombra, en el cual, el estrépito de los otros pasa de largo y lejano.

			No obstante, ensalzar nuestro ser auténtico es una cosa, y ver cómo llegar hasta él es otra cosa. Sarah Bakewell, en su magnífica obra At the Existentialist Café (En el café de los existencialistas), señala que la escritora y filósofa Iris Murdoch «observó que no debemos esperar que los filósofos morales se “guíen” por sus ideas de una forma simplista, como si siguieran una especie de normas, sino que debemos esperar que nos muestren cómo sus ideas son vividas. Deberíamos poder mirar a través de las ventanas de la filosofía y ver cómo la gente la ocupa, cómo se mueven de un lado hacia otro y cómo se comportan». Podríamos decir lo mismo en relación con lo auténtico. A la vez que hablamos del valor que tiene ser realmente nosotros mismos, debemos apreciar y estar dispuestos a abrazar formas particularmente útiles para descubrir quiénes somos y vivir desde esta consciencia ahora de un modo auténtico. Para hacerlo (especialmente hoy en día) es necesario tener intención y conocimiento de su valor y volver a ser como somos simplemente como personas.

			Estudiar y acoger lo auténtico es como realizar un viaje interior inconsciente. El objetivo no es reinventarnos en alguien que no somos de forma innata. Se trata de acoger nuestros talentos y enfrentarnos a nuestras taras, sin recriminarnos por lo que no somos y tal vez nunca seremos. Este viaje interior también incluye realizar un peregrinaje psicológico a través de las distintas partes de nosotros mismos que no han salido plenamente a la luz. Esto se hace para que, una vez que seamos conscientes de ellas, las podamos reclamar. Después de todo, no nos podemos responsabilizar de un ser emergente más completo si no sabemos que existe.

			Para alcanzar esta consciencia personal más grande es importante que haya «espacio» emocional y una actitud libre de juicios para que el sentido de la persona se pueda mostrar de forma más clara, completa y sincera. Esto ocurre de forma natural en la adolescencia. Durante este periodo, las personas normalmente jugamos con las distintas posibilidades como una forma de explorar los diferentes aspectos de nuestra persona. A menudo, esto se hace actuando según las consideraciones que otros perciben como «probables». La pasión de esta edad a veces turbulenta, idealmente, proporciona una vía a través de la cual afirmar mi «yo auténtico» lo que, honestamente, es complicado por todas las influencias del exterior. Debido a las terribles fuerzas que envuelven a muchas personas jóvenes, desafortunadamente estas acaban escogiendo «máscaras» que son aceptables para quienes los rodean. La sumisión final a los valores «del otro» a menudo parece más fácil, a pesar de que resulta menos satisfactoria a largo plazo. De hecho, puede ser fatal para poder cumplir un sueño abrazado en los primeros años de vida (básicamente, el de entender, valorar y hacer florecer la persona que somos y en la que podemos convertirnos), un proceso al que a menudo la sociedad le resta importancia o se resiste.

			Roger Housden, en su libro Ten Poems to Change Your Life, subraya esto cuando advierte que «sean cuales sean tus circunstancias, la gente empezará a darte consejos tan pronto como empieces a perturbar su statu quo. Es probable que estos consejos no sean buenos. Serán malos porque no están buscando entenderte mejor, sino preservar el mundo tal y como ha sido hasta ese momento».

			En su libro Authentic: How to Be Yourself and Why It Matters, Stephen Joseph se hace eco de esta observación:

			La gente auténtica no tratará de controlar o manipular a los otros. Respetan el derecho de los demás a ser los agentes de sus propias vidas, porque es lo que desean que hagan los demás por ellos. Cuando alguien trata de controlarlas o de manipularlas, las personas auténticas se resisten a las presiones externas de pensar como los demás. No aceptarán ideas, opiniones o puntos de vista solo porque los demás quieran o porque sean las ideas, opiniones o puntos de vista predominantes. Contrastarán las pruebas a favor y en contra del razonamiento en cuestión para alcanzar su propia opinión y conservar su propio criterio en vez de ceder.

			Actualmente, ser auténtico significa actuar según la contracultura. En un mundo claramente fascinado por el narcisismo, el exhibicionismo y por el cuidado de la imagen, lo que se sigue se centra en una virtud que ha quedado apartada en la sociedad contemporánea. El hecho de que la psicología y la sabia literatura clásica durante mucho tiempo hayan valorado ser auténtico ha sido asfixiado por muchas voces que ponen por encima la publicidad a la autenticidad y la humildad. Hace muchos años, cuando la autora Flannery O’Connor fue elogiada por un amigo por la publicación de su libro A Good Man Is Hard to Find, respondió advirtiendo que la fama era meramente «una distinción cómica compartida por el caballo de Roy Rogers y Miss Watermelon 1955». Actualmente, en muchos casos, su voz no sería escuchada.

			La paradoja psicológica (recientemente reflejada en la psicología positiva y en la terapia narrativa) que se presentará en este libro, y que está diseñada para contrarrestar costumbres disfuncionales, es que una vez que aceptas tus límites (un aspecto clave en la autenticidad), la posibilidad de crecer y profundizar parece que no tenga límites. En vez de hacer esto, se gasta mucha energía en tratar de ser alguien que no somos para atraer y gustar a la multitud (a menudo imaginaria) que nos rodea. En tal caso, la existencia transcurre delante de un espejo virtual, en vez de vivirla desde la propia realidad en compañía de otros que desean lo mismo.

			El filósofo judío austriaco Martin Buber instó a ser auténtico y lo relaciona con el tema espiritual cristiano del imago Dei (ser a imagen de Dios). Lo presentó de la siguiente forma simple y potente, completada años más tarde por el rabino Zusha:

			En el mundo que venga no debería preguntárseme: «¿Por qué no eres Moisés?».

			En vez de ello, debería preguntárseme: «¿Por qué no eres Zusha?».

			La tesis de El tao de lo cotidiano es que, al transitar por estas rutas psicológicas, filosóficas y espirituales hacia la humildad, la simplicidad, el respeto por uno mismo, el tiempo a solas, la kenosis, el valor, la perseverancia, la tutoría y la relación, se puede revisar la autenticidad desde muchos puntos de vista para abrirla a una nueva dimensión. El objetivo es aumentar la claridad con la que uno observa la unicidad de su persona que, una vez alcanzada, puede animar a los demás, a su vez, a apreciar su propio ser.

			Por ejemplo, en el capítulo 1, sobre la humildad, se observa la autenticidad a través de los ojos de esta otra virtud y se debatirá la siguiente tesis:

			Cuando tomas consciencia y le añades humildad, adquieres sabiduría.

			Luego, cuando le añades a esta sabiduría compasión, obtienes amor.

			Y el amor está en el corazón de una vida gratificante y compasiva.

			Del mismo modo, la promesa de El tao de lo cotidiano es esencialmente bastante sencilla. También puede resultar trascendental dependiendo de cómo se encare y, finalmente, se acoja de nuevo. Para animar a reconsiderar la autenticidad, los siguientes capítulos aportan ideas y directrices para que cada persona explore su vida únicamente por lo que es (y no por lo que los demás digan que debe ser). También ayuda a que los demás (como consecuencia de nuestro cambio) hagan lo mismo.

			En una entrevista para la revista Mindful en junio del 2017, la autora Anne LaMott, con su honestidad y profundidad habituales, indicó que había pasado mucho tiempo con niños y que se había dado cuenta de que se había convertido en más «compasiva y abierta cuando estaban cerca. Eran locamente generosos. Mi nieto regala cosas que no quiero que done. El corazón compasivo es realmente rico a la edad de cuatro o cinco años, pero después empieza a disminuir».

			Luego, añadió una nota esperanzadora (y yo creo que realista) en la entrevista:

			Llegamos al mundo misericordiosos, y podemos volver a serlo cuando nos demos cuenta de que tenemos muchas historias de nosotros mismos y de otras personas y tantas excusas para no exponernos. Poco a poco, podemos empezar a soltar la coraza y a poner en práctica el ser reales en vez de camuflarnos en esas personas sociales que hemos aprendido. Cuando eres real con alguien, este también se volverá real. Y cuando regresas a tu ser original, compasivo y auténtico, se reproduce el asombro y una profunda sensación de presencia.

			Lo que se busca al dirigirse hacia la virtud de la autenticidad no es nada menos que dejar que la vida sea meramente esforzarse diariamente por proteger y proyectar nuestra imagen construida, y realizar un viaje o peregrinaje hacia una libertad interior más completa. Es más, como hemos indicado, al reforzar la autenticidad también se genera un «espacio interpersonal» con los demás, por lo que pueden sentir una libertad similar para poder aceptarse y ser más ellos mismos. Se pueden observar ejemplos de ello en miembros de la familia, amigos, conocidos, o en personas tan conocidas como el dalái lama o el clérigo Desmond Tutu.

			Una vez, cuando el arzobispo Desmond Tutu estaba hablando con un grupo de alumnos del Seminario Teológico General de Nueva York, uno de los seminaristas de la audiencia empujó al decano que estaba sentado a su lado. Cuando el decano lo miró, le susurró: «Desmond Tutu es un hombre sagrado». Como respuesta, cuando el decano le preguntó cómo lo sabía, contestó inmediatamente sin pestañear: «Sé que Desmond Tutu es sagrado porque cuando estoy con él, yo me siento sagrado».

			La mayoría de las personas no solo tienen experiencias similares cuando están con otras personas «auténticas» o «normales», sino también cuando «simplemente» son ellas mismas. En mi caso, recuerdo una vez que hice una presentación en una sala repleta de novecientas personas, en una gran conferencia que atrajo a más de veinte mil participantes. Tras la conferencia, una chica cerca de la veintena esperó pacientemente en la fila de gente que quería hablar conmigo. Cuando llegó su turno, en vez de pedirme aclaraciones sobre algo que hubiera mencionado, me dijo: «Su presentación no fue lo que yo esperaba. —Luego, mientras estaba empezando a asimilar este comentario, añadió—: De algún modo, pensaba que nos hablaría con altanería. En vez de ello, no ha hablado de sí mismo, ha compartido historias e ideas. Ha caminado con nosotros».

			Sus palabras me conmovieron más que las de cualquier otro participante aquel día. En ese momento supe que la autenticidad y la transparencia, así como mi fe en los que escuchaban mis palabras (más que simplemente dejar que confíen en mí) había trascendido. Mi propia voz, que traté de proyectar de forma clara, honesta y directa, parecía que había construido, al menos para una persona, un «espacio» en el que encajaba mejor.

			Para caminar en esta dirección más a menudo, podemos practicar algunas cosas simples para expandir nuestra propia voz. Entre estas, es central la necesidad de afirmar que cada persona (incluidos nosotros) tiene un estilo único que merece la pena ser descubierto y escuchado. La publicidad, como medio de vender algo, y la sociedad, como forma de proteger una estructura, puede que traten de destruir o minimizar esta creencia. Sin embargo, como acabamos de ver, la gente de nuestro alrededor que parece estar a gusto con su vida y con quien es, cree que la autenticidad es algo que merece la pena ser valorado.

			El nivel adquisitivo o la educación no conllevan la felicidad que procede del hecho de explorar y experimentar el estar a gusto con nosotros mismos. Tampoco conducen a la libertad de dejar que los demás sean quienes son. Esto choca frontalmente con lo que se dice que se requiere para estar satisfecho. La psicología y la espiritualidad clásica ilustran esta idea de forma creativa.

			En su pequeño y desafiante libro, The Trauma of Everyday Life (El trauma de la vida cotidiana), el psiquiatra budista Mark Epstein presenta esta enseñanza:

			Un amigo mío que estuvo unos años en la India con un gran profesor de la antigua tradición del bosque cuenta una historia conmovedora que, para mí, significa lo mismo. Años después de que su querido profesor falleciera, regresó a la India y se quedó en casa del discípulo más devoto de su gurú.

			—Debo enseñarte algo —le dijo un día el discípulo a mi amigo—. Esto es lo que me dejó. —Evidentemente, mi amigo estaba expectante. Cualquier cosa procedente de su profesor era néctar para él. Observó mientras el hombre mayor abría la puerta de un armario antiguo y cogía algo. Estaba envuelto en una tela vieja y sucia.

			—¿Lo ves? —le preguntó a mi amigo.

			—No, ¿ver qué?

			El discípulo desenvolvió el objeto, que resultó ser una cacerola abollada de aluminio, la típica cacerola que encuentras en cualquier cocina india. Luego, mirando profundamente a los ojos de mi amigo, dijo: 

			—Dejó esto para mí cuando se fue. ¿Lo ves? ¿Lo ves?

			—No, dada —contestó—. No lo veo.

			Según mi amigo, dada le miró todavía más intensamente, esta vez con un destello de locura en sus ojos.

			—No tienes por qué brillar —dijo—. No tienes por qué brillar.

			Volvió a envolver la cacerola y a guardarla en el armario.

			Mi amigo había recibido la enseñanza más importante, una que tenía su origen en la revolucionaria aproximación budista. No tenía que transformarse del modo en que él imaginaba: solo tenía que aprender a ser amable consigo mismo. Si podía sostenerse a sí mismo con el cuidado con el que dada había mostrado la cacerola abollada, sería suficiente. Su ser auténtico, envuelto en toda su agonía primitiva, también era precioso.

			Para alcanzar tal entendimiento, al igual que en el caso de la persona de esta historia, debemos querer honrar la autenticidad de corazón:

			
					Reconocer el valor de aprender sobre nosotros mismos y ser quienes somos cada vez más.

					Afirmar la creencia de que cada persona tiene una voz única que ha de ser descubierta a través de la reflexión, el debate con los amigos, centrándose en los talentos, y trabajando en lo que hace que sus miedos se mantengan en un segundo plano.

					Arriesgarse a explorar dones potenciales que pudiera parecer que no tenemos, pero que otros han visto en nosotros.

					Honrar la disciplina y la paciencia que alimentan el valor para experimentar una nueva conducta.

					Disfrutar el proceso de observarnos a nosotros mismos, así como de experimentar con nuevas ideas y una conducta innovadora.

					Ampliar nuestra tolerancia al fracaso y a parecer tontos, porque son cosas que ocurren cuando desvelamos nuestro yo real y nuestros talentos, así como los miedos y la ansiedad innecesarios que padecemos (después de todo, es estúpido permanecer pegados a un lado de la piscina cuando podríamos estar nadando en el océano con una sonrisa en la cara).

			

			Y todavía nos queda algo más que advertir: saber cómo realizar lo que hemos listado arriba no es un requisito indispensable para descubrir y disfrutar de nuestro auténtico ser. Siempre hay un equilibrio entre el misterio y el esfuerzo por descubrir, valorar y compartir nuestro ser.

			En su libro Writing Alone and With Others, Pat Schneider escribe acerca de la búsqueda de su voz única y admite: «Me siento confusa, como si estuviera a punto de entrar en la jungla y hubiera perdido mi machete». El proceso de explorar lo que significa ser «simplemente» nosotros mismos no excluye sentirse perdido a veces. El misterio forma parte del camino. El miedo, también. Parte de la aventura de ser nosotros mismos puede ser bastante desafiante. No obstante, como dice el famoso autor y guía contemplativo Thomas Merton en su libro A Vow of Conversation (Diario de un ermitaño: un voto de conversación), estas dificultades no deben frenarnos: «Lo que importa es la batalla que libro para realizar los ajustes que mi vida necesita y esto me molesta porque no hay un modelo que seguir [...] para alcanzar la libertad. De ahí que aparezcan el miedo, la culpa, la indecisión, que se retroceda, que tratemos de cubrirnos cuando nos equivocamos, etcétera». Sin embargo, más tarde añade lo siguiente, y esto es importante: las «respuestas suelen ser confusas y esconder la verdad por la que debemos luchar en soledad, pero ¿por qué con desesperación? Esto no es necesario».

			La gente valiente que existió antes que nosotros nos enseñó importantes lecciones acerca de la autenticidad. En sus batallas, nos ofrecieron modelos sobre la necesidad de esforzarnos para alcanzar nuestro ser en potencia. Como dice el famoso inventor y ciudadano global R. Buckminster Fuller:

			Lo único importante sobre mí es que soy un ser humano común sano. Todas las cosas que he sido capaz de realizar, cualquier ser humano —o ninguno, o tú— lo podría haber hecho igual o mejor. Pude lograr lo que hice porque rechacé seguir enganchado a un juego de vida que no tenía nada que ver con el curso del universo. Solo era un desperdicio que quería comprometerse con lo que se debía hacer.

			En consonancia con los comentarios de Merton y Fuller, con el objetivo de alcanzar la autenticidad, no estamos buscando otros mundos para nosotros, sino la evolución de nuestro propio ser en la comunidad mundial. Esto, más que una experiencia que alterna el rechazo con la fantasía, va de las emociones y de los desafíos de la vida, de nuestra vida.

			El genio matemático Albert Einstein dijo: «El que ya no pueda pararse para maravillarse sirve tanto como los muertos». Este argumento nos recuerda y nos anima a apreciar la belleza de nuestra unicidad cuando respondemos a lo que la vida, y no la sociedad o la publicidad, nos ha llamado a ser.

			Los que vivimos, hemos nacido y tenemos una personalidad que conocemos y que compartimos con los demás honestamente tenemos el deber de hacerla evolucionar. Si no tratamos de hacerla florecer y, en vez de ello, escondemos nuestros talentos para amoldarnos a los demás, en realidad nos estamos burlando de la existencia y de nuestro lugar único en ella. De hecho, la comunidad que está haciendo que nos adaptemos resultará perjudicada también por la ausencia de nuestra presencia auténtica.

			Para desarrollarla completamente necesitamos apreciar nuestro valor inherente. También necesitamos, en mayor grado, reconocer nuestra resistencia natural a seguir el camino hacia la libertad y la salud. El analista junguiano americano John Sanford, en su libro Healing and Wholeness, señala que a pesar de que se considere valiosa la búsqueda de formas para desarrollarnos, el proceso (como también reconocen Matthiessen y Merton) puede ser una dura batalla. Como Sanford dice:

			Dentro de todo organismo hay una parte de él que sabe cuál es la naturaleza real del organismo y su meta vital. Del mismo modo, una parte de cada persona sabe lo que constituye su salud. Si nuestra personalidad consciente se relaciona con esta parte, la persona entera puede que empiece a emerger, aunque esto quizá no traiga la paz ni la adaptación social, sino el conflicto y el estrés [...]. El movimiento hacia la salud puede parecer más una crucifixión que una adaptación y un estado mental de paz.

			La lucha para ayudar a que la persona completa emerja requiere un fuerte convencimiento de la importancia de no apartarnos de la verdad sobre nosotros mismos. El alivio que se obtiene al poner nuestras defensas y evitar ser quienes somos realmente es solo temporal. El sacrificio que se hace por permanecer ignorante es demasiado grande, porque al no librar la batalla adecuada para nosotros mismos, como dice e. e. cummings, morimos un poco cada día, depredados por nuestra ansiedad y obsesiones, que nos hacen estar insatisfechos, aburridos y preocupados. De hecho, puede que proporcionemos paz a aquellos que quieren que nos adaptemos, pero nunca satisfaremos nuestra hambre por experimentar y vivir la vida que sentimos que debemos tener.

			El tao de lo cotidiano pretende acercar al corazón la importancia de vernos a nosotros mismos con claridad, sin juzgar, en vez de presionarnos por ser otra persona. A través de distintos e importantes temas podremos apreciar lo auténtico desde varios puntos de vista, lo que nos animará a ser más conscientes de ello. Esta búsqueda está en consonancia con la sabiduría oriental, que se refleja en expresiones como estas:

			Algunos soñaron con ser otra persona a los ojos de los demás y simplemente existieron.

			Otros se convirtieron en quien tenían que ser realmente... y vivieron.

			Este objetivo merece la pena. Lo que no es tan obvio es que más que una fanfarronada, ser auténtico también requerirá otras dos virtudes de las que no se habla mucho en la actualidad: la humildad y la simplicidad. Estas parecen dos puertas de entrada para iniciar la búsqueda de una apreciación más grande de la autenticidad. Al revisar estas virtudes, puede que nos vengan a la cabeza pensamientos como los que comparte David Brooks en su libro The Road to Character (El camino al carácter).

			Recientemente, he estado pensando acerca de la diferencia entre las virtudes del currículum y las virtudes elegíacas. Las primeras son las que pones en un currículum, las habilidades que tienes para el mercado laboral y que contribuyen al éxito externo. Las segundas son más profundas. Son virtudes de las que se habla en tu funeral, las que existen en el centro de tu existencia (ya seas amable, valiente, honesto y fiel) y en el tipo de relaciones que has formado.

			Creo que la autenticidad, y las características relacionadas con ella, como la humildad y la simplicidad, realmente están entre las virtudes elegíacas de las que habla Brooks. Por lo tanto, el objetivo de este libro es centrar de una forma más clara estas virtudes para que tengan la oportunidad de ganar peso en nuestras vidas en una época en la que parece que esto pueda ser crucial para el desarrollo de la sociedad.
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